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Su lánguida pupila de gacela 
Inspira un amoroso sentimiento, 
y el ero dulce de su dulce acento 
Hace latir el corazon de amor. 

Ligera, cual la b1 isa de 1~ tarde 
Que entre llores se columpia ufana, 
Risueña, como música lejana, 
Que eu el o ido á sepultarse vá; 

• Casta como el arrullo matutino 
Que á su consorte dá blanca paloma; 
Tierna como la lágrima que asoma 
En quien de amores padeciendo está. 

Allá en las horas de la infancia amen~ 
. No soüasteis que un ángel vuestro sne110 
1, b 1 • • Velaba silencioso Y a agueno 
Vuestro sér hechizando con su afan? 
Tai es la hermosa que á cantar aspiro 
En mi humilde laud americano ..... 
Flo1· de los Cielos' es en el indiano 
Lenguaje, el nombr~ que á la belta dan. 

¡ Flor de los cielos, sil .. • 1amás la tierra 
Alimentó en su seno igual belleza; 
Todo en ella es beldad, todo pureza, 
y sentimiento, y juventud, y amor. 
Cuando pasea al declinar la tarde 
Por entre P.l lirio, el alheli Y la rosa, 
Su mirada, tranquila ó vagarosa, 
Hespira la inocencia y el candor. 

Á Otalí, prometida por esposa, 
Su padre 01·dena amar : y la inocente 

r 

I 

Aunque de amores la pasion no siente 
Pronta á Napal á obedecer está. 
Es Otalt dotado de nobleza 
En el alma y tambien de noble cuna, 
y bendice á su Dios y á la fortuna 
Que esposa tal á destinarle vá. 

Él la ama, como se ama á Jo futuro 
•Cuando ficciones. desconoce el alma 

Cuando sin nubes, azulado, en calma, 
El cielo se miró del porvenir; 
La ama, cómo las flores su perfume, 
Cual la veloz cascada su murmullo 
Como las aves su amoroso arrullo 
y al tirmamento límpido el zalir. 

El capitan IIemando vió una -~·de 
Á Flor quo paseaba en la cam~~ua 
y de pasion por la inocente moa 
Sintió el impuro corazon arder. 
Tornó otra tarde y otras á encontrarla, 
y el carmín de rubor tiñó la frente 
De la cándida virgen, que en si siente 
Despertarse el instinto de mujer. 

Siempre al mirar al capitan bizarro 
Su corazon se agita palpitante, 
y hasta en sueños la imágen arrogante 
Ante su sér está del capitan. 
¿Será amor? Ella misma no lo sabe, · 
i Paloma á quién el buitre acecha osado 1 
Mas yo sé que recuerda con agrado 
Las horas en que ha visto á su galan. 
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' A V ALPARAISO 

Alza, ceñida de explcndente gloria, 
La ensangrentada sien, 

Que atónita te admira la victoria; 
Guarda tu nombre en su dintel la historia • 
\' el hombre te bendice y Dios tambien. 

Truena el cañon de la cobarde España 
Sobre el sereno mar, 

\·, bajo el humo que su frente empaña, 
Brota la sangre que á torrentes baña 
El sólio inmaculado de su altar . . 

Ruje el cañon del paladio cobarde 
• Que del Papudo huyó, 

Y, de su infamia atroz, haciendo alarde, 
Con sonrisa procaz contempla que arde, 
El r.etro que el Pacifico te dió. 

Y cuando imbécil, con mü;ada inquieta, 
Creía vislumbrar 

Rendido, al cabo, tu vigor de atleta; 
Oye tu voz que á combatir Je reta 
Invocando á Jonio y á Gibraltar. 

Entre escombros tus miembros palpitantes 
Rasgado el corazon, · 

Los ojos de entusiasmo cenlellantes, 
Tremolas los girooes ondulantes 
De tu libre y sagrado pabelJon. 

Brota del fondo de tu enorme pira, 
De tus hijos Ja voz, 

,. 

\' cu la negra espiral que en torno gira, 
Trémolo el tiemo infanle que suspira. 
Corre entre llamas de su madre en pos. 

Vibra el acento del inerme anciano 
De confin en confin; 

Y el mancebo que audaz mira cercano 
Al maldecido siervo del hisp;rno, 
Busca en tu hoguera victorioso fin. , 

Mas lú, serena siempre, siempre grande. 
Odia_s al español, 

Despreciando el puñal que altivo blande; 
Tu trono es hoy la cúpula del Ande 
Y lu corona inmarcesible el Sol. 

Tuya es la gloria, inmensa cual tus mares; 
Tuyo es el porvenir; 

Tuyos del Nuevo Mundo los cantares, 
Y son tus democráticos altares 
Tus montes de esmeralda y de zafi.r. 

Astro de libertad l ... tu atroz suplicio, 
Tu sangre varonil, 

Son _!![ ara que en cruento sacrificio 
Coloca en tu magnifico edilicio 
La mano de la América infantil. 

En ella, bajo el hierro escandecenle 
Del despotismo erial, 

Será inmolada su robusta frente, 
Para lanzar del corazon naciente 

e¡ De nueva vida expléndido raudal 



.. 
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Tu nombre egregio sobre el mar escrito 
Con sangre do tu faz. 

Es el doliente y funerario grito 
Que se alza de la tierra al infinito 
Implorando do Dios la libertad. 

Tu faz, herida por el hierro inmundo, 
Es cifra de ,irtud : 

Brilla del océano en lo profundo, 
Vívido irradia en la mitad del mundo 
Y hasta en la osruridad del ataud. 

Con tu aliento los pueblos eslabonas, 
ResueJtos á, l ucha1·; 

Tú el himno santo de la guerra entonas, 
Y tu voz desde el férvido Amazonas, 
Al Antártico polo va á tronar. 

¡ Lucha cual impertérrito gigante ; 
Lucha hasta sucumbid 

Que mañana tambien , cual tú arrogante, 

' En aras do lu gloria ccntellante 
Mi patria ofrecerá su pon eoir. 

¡L\1chal... pero al luchar recuc1·da un tanto 
Que en l orno al :Misti fiel, 

Se encumbra un pueblo que t e admira tanto 
Que por un día de tu acerbo llanto , 
Lus palmas trocaria y su laurel. 

Truene el caiion de la cobarde E~¡,aña 
Sobre el altivo mar, 

V, bajo el humo que su frente empaí1a, 
Brote la sangre que á torrentes baña 
El sólio inmaculado de tu altar. 

Álzate orlada de explcndcntc gloria 
De tu martirio en pos, 

Que entre el fulgor de tu eternal memoria, 
Con el lam·o gentil de la Yictoria 
Ciñe tu frente sonriendo Dios. 

ELLA 

Mas dulce que el rwnor de la cascada, 
Mas pura que el aliento de las flores, 
Mas bella que la luz de la alborada 
Clava en mis ojos su inmortal mirada 
Radiante cual la luz de los amores. 

Mientras la tez de su infantil megilla, • 
Cual tersa nube que en Oriente asoma, 
Con el matiz de la inocencia brilla, 
Muestra en su porte la cxpresion sencilla 
De la arrogante y virginal paloma. 

Bajo el rrespon de su ogival pestaf1a, 
Como el lucero que el oriente alegra 
Y el ancho espacio de fulgores bañaJ 
Con una luz al corazon estraña 
Luce impaciente su pupila negra. 

Si dcsplrga sus labios de amaranto, 
Uc aromas llena en sus ronlom os brota 
Dulce sonrisa que disipa el llanto, 
Que al alma presta i.ndclinible encanto • 
Y una omµcion para el mortal ignota. 

Bajo su láhio que encendió el estío, 
Brilla, como las golas del rocio 
Sobre el clarel en donde fué á verterlas 
El aura errante del cercano río, 
'rurgcnte línea de neradas perlas. 

En blondos rizos su fugaz cabello, 
~cgro como la noche en los escombros, 
Ciñe ondulando su contorno bello, 
Mientras realza su torneado cuello 
La morhidez de sus nevados hombros. 

Cual la palma gentil que en la espesura 
Su talle esbelto con primor ondea, 
La reina del amor y la hermosura 
Su Yaporosa y circular cintura 
Con indolente majes~d cimbrea. 

Erguida un tanto, cual deidad sublime, 
Sobre su trono de rosada bruma, 
En mi de nuevo su mirada imprime, 
Mientras mi labio entorpecido gime 
Desando con a11!or sus piés de espuma. 

Eoagenado de placer la miro 
Soñando acaso que sus labios al,ra, 
Y al par que en dulce fruicion deliro, 
Bebo la esencia de su ideal suspiro 
Y escucho arrebatado su palabra. 

Con un acento cucaulador y agreste 
Como el murmuTio de la fuente umbria , 
Dice : « Yo imprimo la existencia al día, 
Porque yo soy la emanacion celeste 
Que llaman ·103 mortales .. . :. POEsiA . 

EH~ ESTO ~0\'0 .\ 

« Sin mi sería el corazon escoria 1 
Y el hombre un trozo de materia inerte · 
Sin mí, no habiendo ardor, fé, ni memoria 
Ni afan; ni dicha, ni amhicion, ni gloria ' 
F
' , 
uera la cuna del amor la muerte. » 

Plega sus labios, y su voz canora 
Queda en el haz del corazon impresa : 
Me mira, llega, se sonríe y· llora, 
Me dá su, lira, con amor me besa 
Y en blancas espirales se evapora. 

Perfuma la flor lozana 
Su búcaro de colores, 
Si ,·estida de oro y grana 
Va vertiendo la mañana 
Luz, perlas, trinos y olores. 

Ast mi pecho se inspira 
Con incesante fervor. 

Y delira 
Si me mira 

Tu pupila con amor. 

La brisa, con pompa suma, 
Trémulos cantares fragua 
Cuando, rompiendo la bru111a , 
Levanta copos de espuma 
Del terso cristal de la agua, 

Asi mi débil aren to 
Cansado ya de gemir, 

Presta al viento 
Su concento 

Si atinas á sonreír. 

Á 

Quisiera se1·, en mi infinito anhelo 
Un rayo de las nubes desprendido ' 
~ara ceñir de luz tu talle erguido 
't aITebatarlc en prodigioso vuelo. 

Cruzar contigo la e.xtension del suelo 
llo1·mura1· mis pesares á tu oido ' 
Sentirme en tu belleza embebecido 
Y ante tus plantas cntreabrfr un cielo. 

.A *** 

l.a arbolada se colora 
Con las tintas del topacio, 
Si el destello de la aurora, 
Cual humo azul se evapora 
Sobre el confin del espacio. 

Asi mi sien, Cflle fasrina 
La blancura de tu tez, 

Si sr inclina 
• Se ilumina 

Con el fulgor de tus piés. 

Si dos nubes de albo seno 
Se confunden con desmayo 
u ' · n asgando el éter sereno 
Revienta entre el son del trueno 
La ,·irn lumbre del rayo. 

Asi, de tu amor avara 
Mi alma henchida de pl;cer , 

Estallara 
Si rozara 

'fu3 labios de rosicler. 

Z U LIMA 
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Y al verte, en lecho de clavelel; roj os, 

Aun mas esbelta que orgullosa palma. 

Besa!' tus huellas, sin causarte enojos. 

Y ya perdida del amor la calma, 

Hobando el fuego de tus negros ojos, 

Devorar oo tus labios toda tu alma. 

.m. 8 '11 o 1 e r:::; M o 

Dulce es mirar, desde empinada rora 
La luna entre celajes escondida ' 
Dulce es oir la entonacion perdida 
Del aura débil que las llores toca. 

Dulce es libar en la hechicera Loca 
~ una mujer, para el amor nacida 

sávia encantadora do la vida ' 
Que evapo1·arsc al corazon provoca. 

Dulce es, en fin, aunque el placer ilo cuadre 

\"cr el dintel de la vir tud abierto ' 

Y en 1~ alba sien de nuestra tiern~ madre 

.-Posar el lábio tembloroso y yer to i 

Pero, aunque al mundo mi opinion taladre , 

Presumo que es mas dulce el estar mu,,rto. 
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' A MI ESPOSA EN su CUMPLEAÑOS 

¡Ah! muchas, muchas. rimas Baña1· con ellas tu tranquila frente 
Han brotado de mi alma : Por el reflejo del candor bañada¡ 

Yo he pasado por ti días de luto, 
Noches de soledad, noches amargas. Tú, que sabes que un ciclo 

Mi corazon te guarda, 
ro he guardado del vulgo Lleno de claridad, lleno de estrenas, 
Tu amor, que es mi esperanza, De armonias, de auroras pe1fümadas. 

Y acariciando á solas tu recuerdo, 
He confiado en ti y en tu palabra. Alafa mia, yo te amo, 

Porque tú tambien me amas, 
Mí porvenir hermoso Porque tú eres mi sombra proteclon, 
Lo he puesto yo á tus plantas, El ángel que me guia y me acompaña. 

Un alma juvenil te he ofrecido 
Llena de los ensueños de la infancia. Yo te amo, si, yo te amo, 

Con el amor que guardan 
¿Qué mas? á los veinte años, Loa sére.s que de Dios han recibido 
Cuando aun niño soñaba, Un abna grande, un corazon de llama. 

Te ensené á amar con el amor profundo 
Que purifica y engrandece el alma. Tú, bien mio, fo sabes, 

Y sabes que á tus plantas, 
Soñando aun con los sueños Arrojaré los tri1mfos, los laureles 
De aquella edad temprana, Que al cruzar mi camino halle mañana. 

Qnise unir mi destino á tu destino, 
Qnise que compartieras mi desgracia. Y si uada consigo, 

Si no me aguarda nada, 
Tú, bien mio, lo sabes, Viviremos felices, como ahora, 
Tú, que has leido en mi alma, Tú, dándome tu amor; yo, mi desgracia. 

Tú que conoces que ella es un abismo 

j 
Que solo lo sondea tu mirada; ¡Ah! qué belfa es la vida 

Cuando entre flores pasa, 
Tú, que has visto una á una Cuando la luz de la virtud la alwnbra, 
Caer libias mis lágrimas, Cuando la alumbra el sol de la esperanza. 

1 
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Todo entonces sonrie 
Todo de Dios nos habla : 

La tempestad, la nube, el rayo, el trueno 
Las estrellas, el mar, el cielo, el aura. 

¡Ah! ven, ángel beudilo, 
Cúhrcme con tns alas, 

( ' 

Derrama sobre mí la uncion divina 
Y alcemos al Señor una plegaria. 

Que yo, en cambio, te ofrezco 
Mi corazon, que guar_da 

Poemas en que haré g1·ande tu nombre, 
y En que lo haré inmortal como mi alma. 

CARlDAD 

- ¡Madre! ayer un desgraciado 
Una mano me alargó 
Y entro sollozos me dijo 
« [na limosna por Dios » 

Al verme, dobló su frente 
Pálida por el dolor, 
Y entre profundos sn5pit-os 
t.;na lágrima , crlió. 
- ¡Infeliz!. .. Y tú, hija mia, 
¿ Le desdeiiaslc ? ... 

-i'io, no: 
Le di nna limosna, madre, 
Y él la mano me besó, 
Y tembloroso me dijo : 
• ¡ Gracias I que os lo pague Oius ! 
Y cuando dejeis la tierra 
r á la celeste mansion 
Yoleis, peregrina ,·irgeti, 
Hermosa y pura cual hoy, 
[mplorad por los mendigos • 
Que viven en la alliccion. 
Desde ayer, de puerta en puerta, 
Buscando un asilo "ºY, 
Y nadie ele mí se duele, 
Todos dcsoyl'n mi rnz. 

Decidme, niña inocente, 
.\ quien sin duda, el Señor 
Como un ángel de esperanza 
Á mi camino envió; 
¿Acaso no hay en el mundo 
Consuelo para el dolor? 
Acaso para el mendigo 
No h.ay en la tierra perdon? 
Decidme, pues lo sabeis, 
Decidme, niña, por Dios, 
¿Es un crimen la pobreza? 
¿Es un crimen el dolor'l ,, -
Me dijo, madre, el mendigo 
Y yo lloré, y él lloró ..... 

- ¡ Hija del alma I has cumplido 
Con un mandato de Dios. 
• Dad al pobre, dijo un dia ; 
~o desecbeis su clamor; 
Que, aquel que un pan le excusase 
:'\o alcanzará mi pcrdon -
. \ si dijo .\que! que, humilde, 
t::o un establo nació, 
Pobre, corno los mendigos, 
Sujeto al frio y al sol; 
Y sin embargo ¡ el'a el Cri, to 1 
Y sin embargo ¡ era Dios l 

UN A ~1 Al) R :g J U N TO Á LA CUNA 

n Duerme, duerme hijo mio1 -

Una madi·e decía 
Al inocente froto dé su amor. 

- Duc1·me, duerme, hijo mio, 
Que pronto vendrá el dia, 

Y aqui, para cuidarte, quedo yo. 

« Ciel'l'a tos lindos oj os, 
Que todo está h-anquilo 

Y lleno do misterio y soledad! 

Cicl'ra tos Jmaos ojos, 
poe en esle humilde asilo 

Put· li tn pobre madre ye]ará. 

« \a las ayes callaron, 
Calló la mansa oveja, 

Y ya rorro ú su hogar el labrador, 
Ya las aves callaron, 
La luz se ,a y nos deja ; 

t::sta es la ho1·a de pee ar_ ('D Dios. 

u Al trabajo del dia 
. Sigue ahora el reposo : 

Es la hora de paz y de oracion. 
Al trabajo del día 

, Un sueño delicioso 
Siga, y halle una tregüa el corazon. 

« La Yida es h oy hermosa 
Para ti, hijo del alma, 

Todo sonríe, todo habla de amor. 
La vida es hoy hermosa, 
P.ero to dulce calma 

Huirá cuando sientas el dolor. 

« Cuando turben tu sueiio 
Hoy bello, las pasiones, ' 

Cuando te dé su adios la juventud; 
Cuando turben tu sueiio 
Las muertas ilusiones 

Cuando de ti se aparte la virtdd • . ' 

:\IOUESTO '.\fOLI~.\ 

" Entonces, hijo mio, 
No encontrarás el lecho 

Rlando Y tranquilo como lo hallas hor • 
Entonces, hijo mio, • ' 
Sentirás en tu pecho 

La angustia y el dolor que siento yo. 

« Duerme, duerme alma mía ·. 
Duerme, blanca paioma ' 

Que ya del ciclo huyó la hermosa luz· 
Duerme, duerme, alma mia, ' 
Y en lanlo el alba asoma 

Tn madre cuidará de tu quietud. 

« 1 Me es tan dulce mirarle 
Tan bello y candoroso! 

Dnermc, duerme, la noche vino ya. 
Yo en tanto, aqoi en Ja cuna, 
Velo tu sueño hermoso 

Qnc el amor do una madre, hij~ del alma, 
No se duerme jarnás. » 

TUMBA IGNORADA 

Me dices que está mi frente 
Pálida por el dolor 
Y que mi rostro rewla 
L~ pena que siento yo. 
Dices que tengo una herida 
Mortal en mi corazon 
Y que esa mortal herida 
Me mataTá de dolor. 
S! has sentido la desgracia, 
S1 has sentido la alliccion . 
Si alguna bella esperanza ' 
T~ ha d~do el postrer adios; 
S1 ha ca1do deshojada 
De tu existencia la flor. 
Si has recibido del mu~do 
Alguna cruel deceprion. 
~¡ la amargura te ha d¡do 
A probar su ágrio licor ; 

' . 

Si rodeada. de miserias 
Te bailas romo me bailo yo : 
Sabrás por qué está mi frente 
Pálida por el dolor 
Y por qué dice mi ;.ostro 
La pena que siento yo. 
Déjame asf. La tristeza 
Me brinda solaz, amor, 
La alegria me anonada 

.Me causa cruel alli~io.u'. 
En esta contemplo el mundo 
En aquella encuentro é. Dio/ 
En esta hay vanos placeres, ' 
En aquella hay oracion. 
¿Sabes por qué está mi frente 
Pálida por el dolor? ... 
Porque hay una tumba fria 
Guardada en mi corazon. 
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